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Querido lector


Estoy aquí para ti. Cuando estés solo o te sientas aislado, busca mi compañía. Cuando te sientas lleno de dudas y la confianza en ti mismo te resulte un recuerdo lejano, mira hacia donde está mi luz. Cuando en tu vida parezcan reinar el caos y la confusión, escucha mis consejos. Así como tus abuelos tomaban la sopa de pollo para reconfortar su cuerpo, yo estoy aquí para reanimar tu alma. Mis ideas sobre la familia y el amor te guiarán para que salgas fuera de las cavernas de tu soledad. Mis historias de coraje y fortaleza reafirmarán tu voluntad.


Mi receta contiene una fuerte dosis de inspiración ofrecida por quienes, enfrentados a montañas de desafíos, han logrado vencerlas y erguirse sobre ellas entre nubes y estrellas. Todo tu organismo vibrará con una nueva energía y luminosidad mientras consumes gran cantidad de humor y de luchas o mientras te empeñas por compartir tus dones con un mundo que los necesita. Historias de campeones —los héroes y heroínas que pasaron antes que tú— darán nuevo vigor a tu andar y vitalidad a tus sueños. Grandes pensamientos expresados por las almas más sabias romperán las cadenas de miedo que te mantienen atado.


Por sobre todo, te ofrezco la vitamina de la visión. La visión de un futuro lleno de alegría, victoria, dicha, salud, prosperidad, compañerismo y amor. Soy… Sopa de pollo para el alma.


John Wayne Schlatter




Introducción


El universo está formado por historias, no por átomos.


Muriel Ruckeyser


De nuestros corazones al tuyo, es un placer ofrecerte Un segundo plato de sopa de pollo para el alma. Este libro contiene ciento una historias que, creemos, podrán servirte de inspiración y motivarte para amar de una manera más incondicional, para vivir con más pasión e ir en pos de tus sueños más ansiados con mayor convicción. Te sostendrá en momentos de frustración y fracaso y te consolará en momentos de dolor y pérdida. Será un compañero permanente que te proporcionará apoyo y sabiduría siempre que los necesites.


Estás a punto de embarcarte en un viaje maravilloso. Este libro es distinto de otros que has leído. En algunos momentos llegará hasta lo más profundo de tu ser. En otros, te transportará a nuevos niveles de amor y alegría. Nuestro primer libro, Sopa de pollo para el alma, tuvo tanta repercusión que muchas personas que no tienen la costumbre de leer nos dijeron que lo habían leído de punta a punta. Nos contaron que la energía afectiva, la inspiración, las lágrimas y estímulos para su alma los habían cautivado y motivado a seguir leyendo.


Tengo apenas diez años y el libro me encantó. Me sorprende que me guste este libro. Antes no leía, pero ahora leo y leo y leo.


Ryan O. - 4to grado


Cómo leer este libro


Este libro podría leerse de un tirón; pero no lo recomendamos. Te sugerimos que te serenes, te tomes tu tiempo y lo saborees como un buen vino: un traguito por vez. Cada sorbito te dará una chispa de calidez, un entusiasmo incontenible y una expresión de radiante serenidad. Descubrirás que cada historia nutrirá tu corazón, tu mente y tu alma de una manera distinta. Te invitamos a entregarte al proceso y a darte tiempo suficiente para digerir cada historia. Si las recorres a toda velocidad, es posible que pierdas los significados más profundos que subyacen bajo la superficie. Cada relato contiene mucha sabiduría y experiencia de vida.


Después de haber recibido miles de cartas de lectores que nos describían cómo influyó nuestro libro en sus vidas, estamos más convencidos que nunca de que las narraciones constituyen una de las herramientas más poderosas que podemos utilizar para transformar nuestra existencia. Le hablan directamente a nuestra mente inconsciente. Sientan las bases para vivir una vida mejor. Proponen soluciones prácticas para nuestros problemas cotidianos y modelan un comportamiento creativo que da buenos resultados. Curan nuestras heridas y nos recuerdan los aspectos más grandiosos de nuestra naturaleza. Nos elevan por encima de nuestra rutinaria vida cotidiana y despiertan en nosotros infinitas posibilidades. Nos mueven a hacer y ser más de lo que creíamos posible.


Cuenta estas historias a otros


Tal vez tengas una riqueza material incalculable,


Estuches de joyas y cofres llenos de oro.


Más rico que yo tú nunca podrías ser;


Conozco a alguien que me contó historias.


Cynthia Pearl Maus


Algunas de las historias que leas te instarán a compartirlas con un ser querido. Cada vez que una historia te conmueva hasta el fondo de tu alma, cierra los ojos y pregúntate: “¿Quién necesita oír esta historia en este momento?”. Probablemente acuda a tu mente alguien a quien amas. Tómate tiempo para comunicarte con esa persona o llámala y cuéntale lo que has leído. Al compartir la historia con alguien que es importante para ti obtendrás algo más profundo aún. Analiza las siguientes palabras de Martin Buber:


Una historia debe contarse de tal manera que constituya una ayuda en sí misma. Mi abuelo era rengo. Una vez le pedí que me contara una historia sobre su maestro. Y me contó que su maestro solía saltar y bailar mientras rezaba. Mi abuelo se levantó mientras hablaba, y estaba tan posesionado con su relato, que empezó a saltar y bailar para mostrarme cómo hacía su maestro. A partir de ese momento, se curó de su renguera. ¡Ésta es la forma de contar una historia!


Piensa en la posibilidad de contar estas historias en el trabajo, en la iglesia, la sinagoga o el templo, cuando estás en tu casa con tu familia. Después de relatarlas, cuenta cómo te afectaron a ti y por qué té sentiste impulsado a transmitirlas. Y lo que es más importante, deja que estas historias te inspiren para compartir las tuyas.


Leer, contar y escuchar historias propias y de otros puede resultar una experiencia transformadora. Las historias constituyen vehículos poderosos que liberan nuestras energías inconscientes para sanar, integrar, expresar y crecer. Cientos de lectores nos dijeron que Sopa de pollo había abierto una compuerta de emociones humanas y facilitado intercambios familiares y grupales profundos. Los miembros de la familia empezaban a recordar y relatar experiencias importantes de su vida y las llevaban a la mesa, a las reuniones familiares, al aula, al grupo de apoyo, a los fieles de la iglesia y hasta a su lugar de trabajo.


Una de las cosas más valiosas que podemos hacer para sanarnos mutuamente es escuchar nuestras respectivas historias.


Rebecca Falls


Una maestra de Pennsylvania hizo que sus alumnos de quinto grado colaboraran para escribir su propio Sopa de pollo para el alma con historias conmovedoras de sus propias vidas. Una vez escrito y compilado, fotocopiaron el libro y lo hicieron circular. Causó un impacto profundo tanto en los estudiantes como en sus padres.


Una gerente de una importante empresa nos contó que, durante un año, había empezado sus reuniones de personal con una historia de Sopa de pollo para el alma.


Ministros, rabinos, psicólogos, asesores, instructores y coordinadores de grupos de apoyo se habituaron a empezar y terminar sus charlas y sus sesiones con historias del libro. Te invitamos a que hagas lo mismo. La gente está ávida de este alimento para el alma. Lleva muy poco tiempo y puede tener un impacto muy duradero.


También te instamos a contar tus historias a quienes te rodean. Es probable que otras personas necesiten oír tu historia. Como se señala en varios relatos de este libro, puede incluso salvar una vida.


A veces nuestra luz se apaga, pero otro ser humano vuelve a encender la llama. Debemos estar profundamente agradecidos hacia quienes reavivaron esa luz.


Albert Schweitzer


Son muchos los que han reavivado nuestras luces a lo largo de los años y por ello les damos las gracias. Esperamos, en alguna pequeña medida, contribuir a que reavives tu luz y la conviertas en una llama más grande. Si lo logramos, habremos tenido éxito. Nos gustaría conocer tus comentarios sobre este libro. Por favor, escríbenos contándonos cómo te afectaron estas historias. También te invitamos a formar parte de nuestra “red de sostén espiritual”. Envíanos cualquier historia o poesía que consideres que deberíamos incluir en futuros volúmenes de Sopa de pollo para el alma. Esperamos recibir noticias tuyas. Hasta entonces… ojalá disfrutes leyendo Un segundo plato de sopa de pollo para el alma tanto como hemos disfrutado nosotros al prepararlo, escribirlo y corregirlo.


Jack Canfield y Mark Victor Hansen
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DEL AMOR


La vida es una canción. Cántala.


La vida es un juego. Juégalo.


La vida es un desafío. Enfréntalo.


La vida es un sueño. Hazlo realidad.


La vida es un sacrificio. Ofréndalo.


La vida es amor. Disfrútalo.


Sai Baba




El circo


Esa porción de la vida de un hombre, la mejor, la de sus actos pequeños, anónimos, olvidados, de bondad y de amor.


William Wordsworth


Cuando yo era adolescente, en cierta oportunidad estaba con mi padre haciendo cola para comprar entradas para el circo. Al final, sólo quedaba una familia entre la ventanilla y nosotros. Esta familia me impresionó mucho. Eran ocho chicos, todos probablemente menores de doce años. Se veía que no tenían mucho dinero. La ropa que llevaban no era cara, pero estaban limpios. Los chicos eran bien educados, todos hacían bien la cola, de a dos detrás de los padres, tomados de la mano. Hablaban con excitación de los payasos, los elefantes y otros números que verían esa noche. Se notaba que nunca habían ido al circo. Prometía ser un hecho saliente en su vida.


El padre y la madre estaban al frente del grupo, de pie, orgullosos. La madre, de la mano de su marido, lo miraba como diciendo: “Eres mi caballero de brillante armadura”. Él sonreía, henchido de orgullo y mirándola como si respondiera: “Tienes razón”.


La empleada de la ventanilla preguntó al padre cuántas entradas quería. Él respondió muy ufano: “Por favor, déme ocho entradas para menores y dos de adultos, así puedo traer a mi familia al circo”.


La empleada le indicó el precio.


La mujer soltó la mano de su marido y ladeó la cabeza; al hombre le empezaron a temblar los labios. Se acercó un poco más a la ventanilla y preguntó: “¿Cuánto dijo?”


La empleada volvió a mencionar el precio.


¿Cómo iba a darse vuelta y decirles a sus ocho hijos que no tenía suficiente dinero para llevarlos al circo?


Viendo lo que pasaba, papá puso la mano en el bolsillo, sacó un billete de veinte dólares y lo tiró al suelo. (¡Nosotros no éramos ricos en absoluto!) Mi padre se agachó, recogió el billete, palmeó al hombre en el hombro y le dijo: “Disculpe, señor, se le cayó esto del bolsillo”.


El hombre se dio cuenta de lo que pasaba. No había pedido limosna, pero sin duda apreciaba la ayuda en esa situación desesperada, angustiosa e incómoda. Miró a mi padre directamente a los ojos, con sus dos manos le tomó la suya, apretó el billete de veinte y con labios trémulos y una lágrima rodándole por la mejilla, replicó: “Gracias, gracias, señor. Esto significa realmente mucho para mi familia y para mí”.


Papá y yo volvimos a nuestro auto y regresamos a casa. Esa noche no fuimos al circo, pero no nos importó.


Dan Clark




Chase


Mientras seguía a su madre por la larga acera descendente que iba hasta la playa de estacionamiento del consultorio del ortodoncista, el temblor en los labios de Chase era visible. Ése sería el peor verano que había tenido el niño de once años. El dentista era cariñoso y bueno con él, pero había llegado el momento de enfrentar la realidad de tener que ponerse un aparato para corregir sus dientes desparejos. La corrección dolería, no podría comer alimentos duros ni masticables, y pensaba que sus amigos se burlarían de él. Madre e hijo no cruzaron ninguna palabra en el camino de regreso a su pequeña casa de campo. Eran sólo nueve hectáreas, pero constituía un santuario para un perro, dos gatos, un conejo y una multitud de ardillas y pájaros.


La decisión de corregir los dientes de Chase no había sido fácil para Cindy, su madre. Divorciada desde hacía cinco años, debía mantener ella sola a su pequeño hijo. Poco a poco, había ahorrado los mil quinientos dólares que hacían falta para el tratamiento.


Pasado un tiempo, en una tarde soleada, Chase, la persona a quien ella más quería, se enamoró. El muchachito y su madre habían ido a visitar a los Raker, una familia amiga de muchos años, a su granja, que quedaba a unos setenta kilómetros. El señor Raker los llevó al granero y ahí estaba ella. Al acercarse el trío, irguió la cabeza. Su crin y su cola claras se agitaban con la leve brisa. Se llamaba Lady, y era la más hermosa de las yeguas. Estaba ensillada, y Chase tuvo su primera experiencia en equitación. La atracción fue inmediata y parecía mutua.


“Está en venta, si quieres comprarla —le había dicho el señor Raker a Cindy—. Por mil quinientos dólares tienes la yegua, todos los papeles y el remolque para trasladarla.” Para Cindy era una decisión importante. El dinero que había ahorrado serviría para enderezar los dientes de su hijo o para comprarle a Lady, pero no para las dos cosas. Finalmente, decidió que el aparato de ortodoncia sería, a largo plazo, la mejor alternativa para él. Fue una decisión dolorosa tanto para la madre como para el hijo. Pero Cindy le prometió que lo llevaría a ver a Lady a la granja de los Raker y que podría montarla todo lo que quisiera.


A regañadientes, Chase inició su largo y tortuoso tratamiento. Sin mucho coraje y con poca tolerancia al dolor, el niño se sometió a las pruebas, moldeados e interminables ajustes de los ensanchadores. Protestó, gritó y suplicó, pero la corrección dental siguió adelante. Los únicos momentos luminosos en la vida de Chase durante ese verano se producían cuando la madre lo llevaba a montar a Lady. Entonces se sentía libre. Caballo y jinete corrían al galope por las grandes praderas, hacia un mundo que no conocía dolor ni sufrimiento. Sólo sentía el ritmo estable de los cascos del animal en el pasto y el viento en la cara. Montando a Lady, Chase podía ser John Wayne, o un caballero antiguo que salía a rescatar a su damisela afligida, o cualquier cosa que pasara por su imaginación. Al final de sus largas cabalgatas, Chase y el señor Raker cepillaban a Lady, limpiaban su cuadra y la alimentaban, y Chase siempre daba a su nueva amiga terrones de azúcar. Cindy y la señora Raker pasaban las tardes juntas haciendo masitas o limonada y mirando cómo cabalgaba Chase en su nueva amiga.


Las despedidas de Chase y la yegua duraban todo lo que Cindy permitía. Chase tomaba la cabeza de la yegua en sus manos, le frotaba el lomo y le peinaba las crines con los dedos. El animal, dócil, parecía comprender que le daban afecto y se quedaba tranquilo, hociqueando cada tanto la manga de la camisa de Chase. Cada vez que abandonaban la granja, Chase temía que fuera la última vez que veía a la yegua. Después de todo, Lady estaba en venta y había un buen mercado para corceles de esa calidad.


El verano avanzaba entre los sucesivos ajustes del aparato en la boca de Chase. Le dijeron que toda esa incomodidad valdría la pena porque dejaría espacio para los dientes que todavía no le habían salido. No obstante, debía soportar la tortura de las partículas de comida que quedaban enganchadas en el aparato y el dolor constante de sus huesos faciales al estirarse. Pronto se gastarían los mil quinientos dólares en su trabajo dental y no quedaría nada para comprar la yegua que tanto deseaba. Chase hizo innumerables preguntas a su madre, con la esperanza de oír finalmente una respuesta que lo satisficiera. ¿Podían pedir dinero prestado para comprar la yegua? ¿No podía ayudarlos el abuelo? ¿Podía conseguir un empleo y ahorrar el dinero para comprar el caballo? La madre hacía frente a las preguntas lo mejor que podía. Y cuando todo lo demás fallaba, se alejaba en silencio para derramar sus propias lágrimas por no poder dar todo lo que quería a su único hijo.


Una clara mañana de septiembre marcó la vuelta al colegio, con el retorno asimismo del gran autobús escolar amarillo al final del sendero de entrada a la casa de Chase. Los chicos se turnaron para contar las cosas que habían hecho durante las vacaciones de verano. Cuando le tocó a Chase, habló de otros temas pero no mencionó a la yegua de crines doradas llamada Lady. Todavía no estaba escrito el último capítulo de esa historia, y le daba miedo cómo podía terminar. Había ganado la batalla con el aparato de ortodoncia y ahora lo había reemplazado uno menos molesto.


Con entusiasmo anticipado, Chase esperaba el tercer sábado, en que su madre había prometido llevarlo a lo de los Raker para montar a Lady. Ese día, el niño se levantó temprano. Alimentó a sus conejos, perros y gatos y hasta tuvo tiempo de barrer las hojas del patio. Antes de salir de casa con su madre, Chase llenó el bolsillo de su campera con terrones de azúcar para la yegua de crines doradas que, sabía, estaría esperándolo. Para él, el tiempo que tardó su madre en salir de la ruta y tomar por el camino que iba a la granja de los Raker fue una eternidad. Ansioso, Chase entrecerró los ojos para ver a la yegua que tanto amaba. Al acercarse a la casa y los establos, miró, pero sin ver a Lady por ninguna parte. El pulso se le aceleró mientras buscaba con ojos desesperados el remolque del caballo. No estaba. Remolque y yegua habían desaparecido. Su peor pesadilla se había hecho realidad. Seguramente alguien había comprado el caballo y nunca volvería a verlo.


Chase empezó a sentir un vacío en el estómago que nunca había experimentado. Bajaron del auto y corrieron hasta la puerta de entrada de la casa. Llamaron y no respondió nadie. Sólo estaba allí para saludarlos Daisy, la perra collie, que movía la cola. Mientras la madre inspeccionaba el lugar con tristeza, Chase corrió al establo donde guardaban la yegua. Su cuadra estaba vacía y la montura y la manta también habían desaparecido. Mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, Chase regresó al auto y subió. “Ni siquiera pude despedirme, mamá”, sollozó.


En el camino de regreso, tanto Cindy como Chase iban ensimismados en sus pensamientos. La herida de perder a su amiga no sanaría fácilmente y lo único que esperaba Chase era que la yegua encontrara un buen hogar, con alguien que la quisiera y la cuidara. La recordaría en sus oraciones y nunca olvidaría los momentos despreocupados que habían pasado juntos.


Al tomar el sendero que conducía a su casa, Chase estaba con la cabeza inclinada y los ojos cerrados. No vio el reluciente remolque rojo estacionado junto al establo ni al señor Raker parado detrás de su camioneta azul. Cuando Chase finalmente abrió los ojos, el auto se había detenido y el señor Raker le abría la puerta.


—¿Cuánto dinero tienes ahorrado, Chase? —le preguntó.


No podía ser cierto. Chase se frotó los ojos incrédulo.


—Diecisiete dólares —respondió con voz entrecortada.


—Es justo lo que quería por la yegua y el remolque —repuso sonriente el señor Raker.


La transacción realizada a continuación podría rivalizar con cualquiera conocida en rapidez y brevedad. En apenas unos instantes, el nuevo y orgulloso propietario estaba montado en la silla sobre su querida yegua. Caballo y jinete se perdieron velozmente de vista al otro lado del establo, en dirección a la pradera abierta.


El señor Raker nunca explicó su gesto; sólo dijo: “¡Hacía años que no me sentía tan bien!”.


Bruce Carmichael




Rescate en el mar


Hace años, en un pueblito pesquero de Holanda, un muchacho enseñó al mundo las recompensas que trae servir en forma desinteresada. Como todo el pueblo se movía en torno de la industria pesquera, hacía falta un equipo voluntario de rescate para casos de emergencia. Una noche los vientos empezaron a rugir, estallaron las nubes y una tormenta increíblemente fuerte hizo zozobrar un barco pesquero en el mar. Varados y en dificultades, los integrantes de la tripulación enviaron el S.O.S. El capitán del equipo de salvataje hizo sonar la alarma y los habitantes del pueblo se reunieron en la plaza local que daba a la bahía. Mientras el equipo lanzaba el bote y luchaba para abrirse camino entre las olas, los lugareños esperaban ansiosos en la playa sosteniendo faroles a fin de alumbrar su camino de regreso.


Una hora más tarde, el bote salvavidas volvió a aparecer entre la niebla y los entusiasmados lugareños corrieron a saludarlo. Los voluntarios, que caían exhaustos sobre la arena, relataron que el bote de rescate no podía llevar más pasajeros y que habían tenido que dejar a un hombre. Un solo pasajero más sin duda habría hecho zozobrar la embarcación y todos se habrían perdido.


Frenéticamente, el capitán convocó a otro grupo de voluntarios para ir a buscar al sobreviviente solitario. Se adelantó Hans, de dieciséis años. La madre lo tomó del brazo y le suplicó:


—Por favor, no vayas. Tu padre murió en un naufragio hace diez años y Paul, tu hermano mayor, lleva tres semanas perdido en el mar. Hans, eres lo único que me queda.


—Mamá, tengo que ir —respondió Hans—. ¿Qué pasaría si todos dijeran: “No puedo ir, que lo haga otro”? Madre, esta vez tengo que cumplir con mi deber. Cuando se trata de prestar un servicio, todos debemos turnarnos y hacer lo que nos corresponde.


El muchacho besó a su madre, se unió al grupo y desapareció en la noche.


Pasó otra hora, que para la madre de Hans fue una eternidad. Finalmente, el bote de rescate se dibujó contra la niebla y Hans estaba de pie en la proa. Formando un cono con las manos, el capitán gritó:


—¿Encontraron al hombre perdido?


Conteniéndose a duras penas, Hans respondió excitado:


—Sí, lo encontramos. ¡Dígale a mi madre que es Paul, mi hermano mayor!


Dan Clark




Un licuado de frutilla y tres apretones de mano, por favor


A mi mamá le encantaban los licuados de frutilla. Siempre me divertía caer de visita en su casa y sorprenderla llevándole su refresco favorito.


En sus últimos años, mis padres vivieron en un centro geriátrico. Debido en parte al estrés provocado por la enfermedad de Alzheimer de mamá, papá se enfermó y no pudo seguir cuidándola. Vivían en cuartos separados, aunque pasaban juntos todo el tiempo que podían. Se querían muchísimo. Tomados de la mano, aquellos amantes de pelo plateado caminaban por los pasillos y visitaban a sus amigos dándoles amor. Eran los “románticos” del centro geriátrico.


Cuando me di cuenta de que el estado de mi madre empeoraba, le escribí una carta de agradecimiento. Le dije lo mucho que la quería, le pedí perdón por mis maldades cuando era chico. Le aseguré que era una gran madre y que estaba orgulloso de ser su hijo. Le dije cosas que había querido decirle durante mucho tiempo pero que era demasiado obstinado para expresar, hasta que me di cuenta de que tal vez ella no estaba en condiciones de comprender el amor que había detrás de mis palabras. Era una carta detallada de amor y satisfacción. Papá me contó que muchas veces pasaba horas leyéndola y releyéndola.


Me entristeció saber que mi madre ya no sabía que yo era su hijo. A menudo preguntaba: “Dime, ¿cómo te llamas?”. Y yo le respondía con orgullo que mi nombre era Larry y que era su hijo. Ella sonreía y me tomaba la mano. Ojalá pudiera volver a experimentar aquel contacto tan especial.


En una de mis visitas, pasé por un local de venta de refrescos y les compré a papá y mamá un licuado de frutilla a cada uno. Primero fui a la habitación de ella, volví a presentarme, charlé unos minutos, y luego llevé el otro licuado al cuarto de papá.


Cuando regresé, mamá casi lo había terminado. Se había recostado en la cama para descansar. Estaba despierta. Los dos nos sonreímos cuando me vio entrar.


Sin una palabra, acerqué una silla a la cama y le tomé la mano. Era una conexión divina. Silenciosamente, le reafirmaba mi amor por ella. En la quietud, sentí la magia de nuestro amor incondicional pese a saber que no era consciente de quién estaba sosteniendo su mano. ¿O era ella quien sostenía la mía?


Al cabo de unos diez minutos, sentí que me apretaba tiernamente la mano una vez… tres veces. Fueron apretones breves, y enseguida me di cuenta de lo que me decía sin necesidad de oír palabras.


El milagro del amor incondicional se alimenta con el poder de lo divino y nuestra imaginación. ¡No podía creerlo! Aunque ya no podía expresar sus sentimientos más íntimos como antes, no hacía falta que hablase. Era como si volviera a ser ella por un breve instante.


Muchos años antes, cuando mis padres eran novios, ella había inventado esta forma especial de decirle a papá: “Te amo” mientras estaban sentados en la iglesia. Él le apretaba luego tres veces la mano, para responderle: “Yo también”.


Le di dos apretones suaves. Volvió la cabeza y me dirigió una sonrisa cariñosa que nunca olvidaré. Su semblante irradiaba amor.


Recordé sus expresiones de amor incondicional por mi padre, nuestra familia y sus innumerables amigos. Su amor sigue influyendo profundamente en mi vida.


Transcurrieron ocho o diez minutos. No se pronunciaron palabras. De pronto, me miró y dijo despacito: “Es importante tener a alguien que te ame”.


Lloré. Eran lágrimas de alegría. Le di un abrazo cálido y tierno, le dije cuánto la quería y me fui.


Mi madre murió poco tiempo después.


Pocas palabras fueron dichas aquel día; las de ella fueron valiosísimas. Siempre guardaré aquellos momentos especiales como un preciado tesoro.


Larry James




La pequeña astilla de porcelana


Mi madre solía pedirme a menudo que pusiera la mesa con la “porcelana buena”. Como esto sucedía con mucha frecuencia, nunca me pregunté por qué lo hacía en esas ocasiones. Suponía que era simplemente un deseo suyo, un capricho momentáneo, y hacía lo que ella me pedía.


Una noche, mientras ponía la mesa, llegó inesperadamente Marge, una vecina. Llamó a la puerta y mamá, ocupada en la cocina, le gritó que pasara. Marge entró en la inmensa cocina y, al ver la mesa puesta con tanta elegancia, observó:


—Oh, veo que tienen visitas. Vendré en otro momento. De todos modos, tendría que haber avisado antes.


—No, no, está bien —respondió mi madre—. No esperamos a nadie.


—Bueno —dijo Marge con expresión confundida—, ¿por qué sacaron entonces la porcelana buena? Yo uso mi juego bueno sólo dos veces al año, a lo sumo.


—Porque preparé la comida favorita de mi familia —respondió mamá sonriendo—. Si ponemos la mesa con lo mejor que tenemos para invitados especiales y gente de afuera cuando vienen a comer, ¿por qué no para la familia? No se me ocurre nadie más especial.


—Bueno, sí, pero se te va a romper este juego tan lindo de porcelana —respondió Marge, sin comprender todavía el valor que mi madre asignaba al hecho de estimar a su familia de esa manera.


—Oh, bueno, unas cuantas astillas en la porcelana son un precio muy bajo por la forma en que nos sentimos cada vez que nos reunimos a la mesa en familia, usando estos lindísimos platos —dijo mamá como al descuido—. Además —agregó, con un guiño infantil—, cada pieza astillada tiene ahora una historia para contar, ¿no?


—Miró a Marge como si una mujer con dos hijos adultos tuviera que saberlo.


Luego caminó hasta el armario y sacó un plato. Sosteniéndolo, dijo:


—¿Ves esta astilla? Yo tenía diecisiete años cuando se produjo. Nunca me olvidaré de ese día.


El tono de su voz bajó; parecía estar recordando otra época.


—Un día de otoño, mis hermanos necesitaban ayuda para levantar las últimas parvas de la temporada, para lo cual contrataron a un hombre apuesto, joven y fuerte. Mi madre me había pedido que fuera al gallinero a buscar huevos frescos. Fue entonces cuando vi al nuevo ayudante. Me detuve y observé durante un momento cómo levantaba esos fardos grandes y pesados de pasto verde y los cargaba sobre su hombro, para luego arrojarlos sin esfuerzo sobre la parva. Les digo que era un hombre muy guapo: delgado, de cintura estrecha, brazos fuertes y el pelo abundante y brillante. Seguramente intuyó mi presencia, porque estando a punto de lanzar un fardo, se detuvo, se dio vuelta, me miró y se limitó a sonreír. ¡Era tan increíblemente buen mozo! —dijo mamá lentamente, mientras pasaba un dedo por el borde de la bandeja, y le daba unos golpecitos suaves—. Bueno, supongo que a mis hermanos les caía bien ya que lo invitaron a comer con nosotros. Cuando mi hermano mayor le dijo que se sentara junto a mí en la mesa, casi me muero. Se imaginan lo incómoda que me sentía, sabiendo que me había visto parada observándolo. Y ahora estaba sentada a su lado. Su presencia me ponía tan nerviosa, que tenía la lengua como trabada y lo único que hacía era mirar para abajo.


De pronto, al tomar conciencia de que estaba contando una historia en presencia de su hija y de la vecina, mamá se puso colorada y apresuró el fin del relato.
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